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La dualidad
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E
l jugadorde dardos trama en el claroscuro de la diana u punzant tra i. ;J l mi m m, l,'1 ,.

bador apunta su gubia o esmeril hacia la madera o el metal y di para l de rd d U tI"u.J. J
con una estratagema que ordena negros y blancos. El tin rtí ti d mi n FI l t rrc·

no de la gráfica es innegable. A pesar de su juventud, su obra e ha incluid en xl,

en Holanda, Bélgica, Kenia, España y Polonia, además de contar c n di z x n

nuestro país y de haber ganado el Premio Único de La Joven Estampa en La Ha na,

chitán en 1971, Flores ha desarrollado en sus dibujos, pinturas y grabad un int

orígenes y con las tradiciones orales y artesanales de su pueblo; sin embargo, u

a los lugares comunes en que muchos jóvenes oaxaqueños de su generación han caíd ara

lizar su obra: folclorismo superficial, excesos colorísticos, nula experimentación f¡ rmal.

Aunque visita Juchitán con frecuencia, el artista vive en la Ciudad de Méxic d niñ;

esto, en vez de representar un desprendimiento de su tierra, ha significado para él una ituaci ni ón a

para valorar más la cultura a la que pertenece y una motivación para sorprenderse con cada le n a,

cada rito y cada expresión artística que va descubriendo en la región zapoteca. Ha al que vale la na

destacar: cuando Flores se enfrasca en un trabajo plástico basándose en algún aspecto de la cultura za·

poteca, primero investiga y profundiza, luego reinterpreta y crea.

La obra de Flores está marcada por la dualidad, es como si en sus obras e expresara esa condición

que lo hace ser juchiteco y defeño al mismo tiempo, como si su persona mestiza desanudara us contra­

dicciones y complementos sobre el papel, como si sus imágenes quisieran hablar zapoteco con una oz
ronca de urbanismo occidental. Expresionista nato, él no pretende ser un ilustrador de la mitología o

las costumbres de su pueblo; sus líneas violentas, sus formas siempre altisonantes, u bruscas campo-
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siciones son el grito d un hom­

bre que habita la ciudad má

grande del mundo yqu viaja a

]uchitáncomosivisitara [bor­

botón de donde mana la n­

cia de su sangre.

Las dos primeras xpo I IO­

nes individuale que realiz tu­

vieron títulos significativo: una

se llamó Línea que se muerde la
cola (1994) Yla otra Palimpse'w
(1994). En la primera, I sgraba­

dos se caracterizaban por ucom­

posición en forma de anillo,

decir, como si se tratase de I
antiguos aros del juego de pelara

prehispánico por cuyas uper­

ficies Demián hizo circular I
miembros de personajes diver­

sos: una mujer indígena orinan·

do, una sirena, otra muchacha

enroscada en sí misma. Parecie·

ra que el grabador quisiera pre·

sentarse enel medio artístico con

una exposición raigal que mo ­

trara al papel como un vientre

i ularyl inclu iónúnicamentedepersonajesfemeninos),como

ri in ria (por o el círculo concéntrico). En su segunda exposi-

ju ,qu alude por un lado al raspado que se ejerce para sacar·

le imágenes a la madera y, por

otro, a la búsqueda vital que De·
mián desarrolla en sus grabad .

Palimpsesw ademásde ex i i n

fue pensada como un libr ;de

ese modo el título de la mu tra

adquiere mayor val idez, adem,h

dequelaediciónsignificóundi.

lago entre las imágene de Flo­

res yla poesía zapoteca. Esta on­

vivencia editorial con la ¡x ía

juchiteca significó su entrad<1 a

una tradición univer al en 1<1

que estampa y literatura han

acompañado de de que ellihro

es libro.

A pesar del interé qu des­

piertan las muestras anteriores,

Ro;o &ittono
1997,

Sin
1997,

80 120
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no es hasta que Demián

presenta en el Polyforum

Siqueiros su muestra Bin~

nigu/a.zp. (1994)cuandonos
encontramoscon unartis­

ta maduro. El intenso tra­

bajo desarrollado en 1994

rinde frutos más que sus~

tanciosos: los pliegos de

gran formato distribuidos

en estaexposición revelan

aun trabajador de la línea

yelc1aroseuroenplenod~

minio de sus herramien­

tas, técnicas ymateriales.

Eldinamismode las líneas

esavasallador, la tensaquie­
tud de las figuras parece estar apunto de rasgar el silencio yquebrar el cristal d

leyenda mítica del origen de su cultura (Binnigulaza es el nombre de I h mbr mrti

mián Flores para encontrarse consigo yasí liberarse: liberando su traz ,u imagino n·

cial creativo y hasta sus materiales de trabajo. El dibujante despliega un Irn n , (lO

mando, pero al mismo tiempo permite que el exceso de tinta e curra azar

que las gotas encuentren sus propios torrentes yse sumen al di curs xpr iv

las formas ycomposiciones exploradas por Demián en su trabajo ant ri r r ¡¡ ar

se combinan ycomplementan yya no representan una búsqueda ino un hall zg. . im l; 'n .' S( o

al mismo tiempo míticas yprofundamente autobiográficas, en ella e [án la rar s ulrurnl sd

y el parto de sí mismo, de su vocación ysu oficio. De pronto pared ra qu tt'm

que la humedad dibuja en el salitre de los muros, hay algo de fanta mal n "1 h mbr 'tu r·

só la danza" del pincel y, sin embargo, nos hablan de muchas cosa con r [ ,[ rr n, 1" ,hum, n. ~:

la comida, los orines, el parto, la tierra. A partir de Binnigulaza la bra d mi n r a Irma u du lis­
mo,siempre manteniendo

un trazo que alude a lo ce-

lesteyuna líneaque nos re-

fiere alo terrenal, unaforma

de lo mítico yuna expre­

siónvivencial, una imagen

escatológica yun vínculo

con la muerte, un rasgo di­

vino yunhumorhumano,

una sombra bestial y una

claridad mental.

En 1996Flores vuelve

a exponerenel Polyforum

Siqueiros y confirma sus

cualidadesartísticas. Aho­

ra el dualismose hace evi­

dente hastaen el títulode
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u nu va ri de trabajo: Vida y muerte. Estas xilografías llevan títulos basados en sones oaxaqueños

y fu r n laboradas al compás de las canciones a que aluden. Demián rasgó la madera mientras el gui­

t rri ta ra a a u in trumento, yen las estampas que nos ofrece hay esa furia melancólica de la músi­

a qu la in piró.

fa Bar e que el puñal es un arma íntima; en el caso de quien practica la xilografía, la gubia se

nvi rt en un arma blanca para acuchillar en íntima soledad a la madera. Siendo el grabado el arte

d 1 lar cur por xcelencia, siendo la imagen estampada en el papel el revés negro de la imagen hun­

d ida en I claridad de la madera, resulta lógico que este territorio plástico sea idóneo para expresar los

duali m d la existencia: el bien yel mal, lo blanco y lo negro, lo femenino y lo masculino, la muerte

y la vida. En e ta serie de trabajos, el creador supo compaginar estas características intrínsecas de su

técn ica de trabajo con su temática ysus propuestas formales. Para expresar la dualidad vida-muerte, el

artista permitió que las formas y las composiciones se desdoblaran, que cada una tuviera su equivalencia,

que hiciera patente que la muerte es un doblez de nuestra vida. En El diablo enchilado o en El peine y

la j(cara, Flores ha plasmado su idea de lo dual de modo certero, haciendo evidente cómo los contrarios

tienen al mismo tiempo zonas de fusión que los hacen complementarios: no hay vida sin la unión de

lo femenino y lo masculino, lo real y lo imaginario, lo animal y lo humano.

Cuando Demián Flores se para frente a la plancha de trabajo no se propone un fin exacto, no

hace un diseño previo a lápiz sobre el cual practicar sus incisiones; al contrario, si algo delata la erie

Vida y muerte es que las formas se aparecen al artista en pleno proceso creativo, que lo traz s ini­

ciales devienen figuras que no se tenían previstas y lo que en un principio se perfilaba como 1cuer­

po de un hombre terminó siendo un animal. Del mismo modo que el guitarrista que improvi a

encuentra la nota siguiente en el acorde que acaba de tocar, así Demián encuentra forma dentro

de las formas, sus imágenes parecen tener eco y el tallar en la madera se acerca al trabajo arque ló­

gico sobre un palimpsesto, se abre la muñeca rusa de la imaginación lineal. Otro d lo a pecto in­

teresantes de esta serie gráfica es el compositivo, pues se plantean una diversidad de luci ne
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espaciales que denotan ple­

no dominio del artista sobre

su trabajo. Mientras en algu­

no cuadros las figuras se re­

parten por toda la superficie

del papel, volando por los cua­

tro puntos cardinales indis­

tintamente, proponiendo una

composición que casi se po­

dría llamar dislocada (el cua­

dro El coyote sería el mejor

ejemplo), hay otras compo­

siciones en que las figuras se

hacen tan concisas que pare­

cen surgirde unsolo trazo, co­

mo esa obra sin título en que

un hombre aparece sentado

en un trono formado p6r dos

serpientes, las cuales se enre­

dan en sus piernas represen­

tando acaso los extremos del

hombre: su vida ysu muerte.

El mundoprehispánicoes tam­

bién una referencia estructu­

ral en algunas composiciones

de Flores; en la obra Destierro,
la composición evoca sutil­

mente aquellas representacio­

nes numéricas de los indios

antiguos que se anotaban en

fonnade barrasconpuntosde­

bajo o encima de ellas.

El nacimiento del color
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Los colores irrumpieron en

la obrade Demián Rores ensu

exposición individual de la galería unodosiete. Ahí pre entó una erie de t la' trabajada nn l. t

nicas de la encaústica y el temple. Aprovechando las calidade ero a de la en

del temple, los cuadros de grandes dimensiones mostraban a ere qu flotaban

mas que transitaban entre lo vegetal y lo visceral. Lo colores rojos y ocr rem itían mm

guíneo y en algunos rincones de los cuadros aparecían ignos o formas qu remitían al) <Xli in­

dígenas. Para reforzar el efecto de palpitación sugerido por la forma, lo uadr< trahajar n nn

una luz que pareciera ser emitida por el fuego. Las figuras en la obra cromática d Flor "igucn"i n·

do de corte expresionista, pero a ello se suma ahora una utilización eminentemente cxpr ioni ta JcI

color. Las visiones que nos ofrece este pintor no pertenecen al mundo exterior, on tran ri ion
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de pai aje interiores, de recuerdos y lecturas de suen-os e h' t ' {, . ,ISOrlas que se tranSforman en ign
plá [ICO . LIenzo como entrañas incendiadas por donde deambulan los't . l'. mIos propiOS yca ectlv .
En la obra S~ntUlgOGuevea, Flores ha dejado en la parte inferior una figura en una silla col ada de
cabeza, un cIrculo en el que intenta hacerse la metáfora de un panteó In, y unas anza yuna cazue-
la en lo extremo; todos estos elementos parecen extraídos del pliego de un códice, mas e a hi _

toria in cri ta ideográficamente se transmuta en la parte superior del c d ' d. . ua ro en una Imagen que _
dobla el entldo cIfrado de la parte inferior; dos figuras, una blanca que simula un fantasma y tra

café que arece la encamación del espíritu, son la personificación de la historia que e esboza deba­

jo. Al parecer e trata de una mujer que mientras sostiene su tejido hila una historia; el e ti! d

códice la remite al pa a­

do (quizás la infancia del

pintor) y el hombre y u

espectro que han inven­

tado su habla parecen er

la imagen más fuerte que

ha quedado tatuada en

la memoriadel artista. i­

gue habiendo en la pintura

de flores una insistencia

en lo dual, tal ycomo su­

cede en sus grabados.

A la última serie de

cuadros desarrollados por

Demiáncorrespondenca­

si todas las imágenes que

acompañan el texto; se

trata de una exposición

inéditaquese inauguraen

Bélgicaeneste mesdemar­

y tinta titulada Sedimento plantea nuevos caminos en la trayectoria de nuestro

u dar n atrá la grandes telas de la muestra anterior, las capas de color ya no tienen tanta

lumin id d ni variaci ne tonales, ahora se trata de llegar a planos cromáticos más definidos, que

fun i n n má c mo receptáculos de la figura que como ambientes. Varias de las piezas surgieron

de I inquietud que le provocan al artista las huellas que dejan los muebles y los objetos en un

mur en el pi o tra permanecer en un sitio mucho tiempo. Así como en Binnigulaza los dibu­

j e urrido parecfan surgir de las formaciones salitrosas, otra vez los muros cotidianos le brin­

dan un motivo plástico. "Estamos rodeados de presencias, de sugerencias poéticas", parecen

decirn e ta inspiraciones surgidas del entorno. Sin embargo, la imagen no se queda ahr, la

pre cupacione vitales del creador se posesionan de sus dibujos. Muchas de estas tintas y temple

bre papel tienen un discurso violento. El enrarecimiento de la vida urbana, su creciente agre-

ividad e transfigura en unos hombres amarillos que corren con palos o armas en la mano, y

también la encontramos en ese hombre que encaja una lanza a un toro, tal vez com metá(¡ ra

del a e inato cotidiano que los citadinos practicamos contra la ecología y contra nue tro in tin­

to má naturales. Al dejar a esa imagen suspendida sobre ese fondo azul y blanco, ya no e nece-

ario ni siquiera que se pinte la sangre, el hecho ha quedado recortado con toda u contundencia:

el hombre mata. En otro trabajo una mujer azul deambula por un territorio marrón, casi rojo, ca i

angriento; lleva sobre sus espaldas el peso de un hombre muerto que la doblega, como i ud I r

<4 Sin ~tulo,

1997,
punta seco/zinc,
30x40cm

Sin ~tulo.

1997,
enc6ul~CO

y temple/ "
l00x 120cm

t
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Sin KtvIo,
1997,
1ernpIe/papel,
56x76cm

Son lUlo,
1997.
..,.,p.¡popeI,
56 76an

lr un '. 1') 11 '1)11se materializara y pudiésemos verla arrastrándolo, caminand

de obstáculos, monolitos blancos que también parecen er n

A Demián le preocupan las luchas sociales, los movimi nt

dación de nuestra vida por los robos, la contaminación yI d i u

expresa en estos amplios espacios casi monocromos en que ti naj

Esa pareja de mujer yhombre blancos, cuyos cuerpos monum mal

varse acausa de su propia incertidum­

bre, son el retrato de la indefensión y

el miedo. Para reforzaresta sensaciónde

incertidumbre en el centro de la com­

posición aparece un laberintode líneas

concéntricas. Además, elhaberpintado

en blanco las figuras nos da lasensación

de que no estamos ante seres humanos

verdaderos, sino apenas ante espectros,

meras pesadillas. Terminamos con esto

haciendo énfasisenque el valor del tra­

bajode Demián Flores radicaesencial­

mente en sus aportaciones plásticasi

sin embargo, cabe destacar la posición

de un hombre preocupado porsu tiem­

po histórico ycotidiano, que reflexiona

sobre la culturaylasociedadconsus ma­
teriales ysus imágenes.•
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